
portancia, m erced a  serv ir  do punto de descanso y  h asta  de recam bio de cab allerizas u tilizadas 
por las m encionadas d iligen cias. En aquelFos tiem pos, partía  de A rg am asilla  de A lb a una vere­
da real (que es la m ism a que hoy existe), que, atravesando el T o m illa r del O so, llegab a hasta 
Socuellem os. D e esta vereda p artía , y  parte, un cam ino real que iba a V illarrob ledo, precisa" 
m ente en la confluencia de la  calle de O riente con la  del G en era lísim o, Se ob servará la  g ran  
anchura que tiene la  calle de O riente, la  cu al, al ser edificada, tuvieron los vecinos que ceñirse 
a em plazar sus casas  -en las orillas del cam ino rea l, puesto que éste no podía ser ■'obstruido. 
E s  el m ism o caso  que observr.m os en la calle M ayor y  en ja del G en era lísim o, que hubieron 
de conservar, en su m ayor parte, el ancho de la  vereda A rg am asilla-Socu éllam o s, en la que se 
hallan .

A pocos kilóm etros del pueblo, y  en el m ism o cam ino real a que hem os aludido, se halla 
la venta del B arón  del S o lar de E sp inosa , ligada  a la tradición cervan tin a y  de cuya presencia 
en la  ruta del Q uijote hem os hecho m ención. 'E sta  venta ha sido dem olida en parve, y  de ?a 
p rim itiva construcción aun queda una cuadra, cuyas esquinas, fo rm ad as por grandes bloques de 
piedra d e  sillería , nos recuerdan las  de las construcciones an tigu as. Al v is ita r la , penetram os por 
una . puerta que am enaza hundirse y que conduce a una cocina de m ás reciente construcción. 
Pero lo que m ás llam ó nuestra atención es el arco situado en la  pared que h ay entre la  cocina 
y  la cuadra-. E ste  está hedvo tam bién por gran des bloques de piedra de s illería , los cuales , apa­
recen colocados sin la  m ás  pequeña porción de arg a m a sa  o su stan cia  an álo ga  que los una. Y a  
dentro de la  venta, evoqué (todo cuanto la  tradición  refiere de ella y, cem-o fa sc in a d o  por el

Ru\nas d ; ja  Venta del Barón del S o la r de Espinosa. Solo el cuerpo del edificio que aparece a la derecha 

perteneae a la venta prim itiva . Lo de, la izquierda , como puede observarse, es de época mas reciente.

interés que esto me despertaba, me im agin ab a allí, cerca de m í, la  en juta figu ra de Don 
Q uijote y, contrastando con -ella, la del regordete y  m enudo Sancho. P arec ía  com o si la s  es­
trepitosas carca jad a s de eslíe últim o se hicieran eco en toda la  estan cia y  a  intervalos, como 
si sui’gierp la voz áspera del loco que con tanta m esura hab laba , del que fa lto  de razón «ra­
zonaba t<jn razonablem ente por aquello de la  razón de la  sinrazón».

E sto  es cuanto nes consta en relación con nuestra venta, que es m uy posible que C e rv a n ­
tes v isita ra , pues sabido es que el m an co de Lepanto  tuvo que recorrer los d iversos pueblos de 
la M apcfra, y  en uño de los v ia je s  que hiciera de A rg am asilla  de A lb a  a V illarrob ledo, o vice­
versa, pernoctaría 'en nuesltra venta o, al m enos, h a ría  alto en ella. Y  si su nom bre no lo m en­
ciona el glorioso  escritor, no debe ex tra ñ ar, pues, ello es ,por el m ism o m otivo' que tam poco 
m iente el de n inguna venta de la s  que se ocupa. A sí como tam po hace alusión al T o m illa r  del 
Oso, podemos observar que lo m ism o sucede con A rg am asilla  de A lba, aquel « lugar de la  M an ­
cha de cuyo nom bre, no quiero acordarm e».

P a ra  term in ar diré que no me he propuesto, al ocuparm e de este tem a, sa lir  a l paso ha-
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